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Introducción

A principios de noviembre de 1971, me 
llamó el Dr. Román Piña Chán1 para 

Andanzas de un arqueólogo 
japonés en Mesoamérica: 
Kuniaki Ohi
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colaborar con él en las exploraciones que 
estaba realizando en la zona arqueológi-
ca de Teotenango,2 Tenango del Valle, 
Estado de México, lugar al que llegué 
el 25 de noviembre de 1971, se iniciaba 
la segunda temporada de trabajos en la 
zona, fue entonces cuando tuve la opor-
tunidad de conocer a Kuniaki, quien 
no hacía mucho se había incorporado 
al proyecto. 

1. Las actividades de Kuniaki en 
el proyecto Tenango

Una de sus ocupaciones era el levan-
tamiento topográfico del sitio, fue esta 
actividad la que le permitió saber por 
la disposición de las curvas de nivel, el 
lugar en donde se encontraba la cancha 
del juego de pelota, deducción que 
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1. El Dr. Román Piña Chán fue un destacado arqueólo-

go mexicano, que realizó exploraciones a lo largo y 

ancho del territorio mexicano principalmente en el 

área Mesoamericana. Entre los proyectos arqueoló-

gicos que dirigió sobresalen el realizado en la zona 

arqueológica de Teotenango y en la de Tinganio. 

2. El proyecto Tenango se refiere al proyecto arqueoló-

gico interdisciplinario llevado al cabo en la zona ar-

queológica de Teotenango, Tenango del Valle, Estado 

de México, en los años 1971 a 1975, siendo gober-

nador del estado el profesor Carlos Hank González. 

Dicho lugar fue un enclave de la cultura matlatzinca, 

que habitó el Valle de Toluca, durante el periodo Pos-

clásico (900-1582). (Lagunas, 1998; Piña Chán, 1975).

Kuni, recibe no un adiós, sino un hasta luego. Tu ausencia ha dejado en quienes te 
conocimos el recuerdo grato del mentor e investigador dedicado y tesonero que fuiste, 
pero sobre todo de tu amistad.
San Andrés Cholula, Puebla, noviembre de 2010

contradecía la opinión del doctor Piña 
Chán, quien suponía era el del mercado. 
Las exploraciones allí realizadas le dieron 
la razón a Kuniaki. Poco después se re-
velaría como un excelente arqueólogo, 
fotógrafo y dibujante, además de topó-
grafo. Entre otras actividades, realizó el 
levantamiento topográfico del Sistema 
del Norte y la parte trabajada del Sistema 
de La Cañada, de la zona arqueológica y 
buena parte de los dibujos que ilustran 
algunos de los artículos que integran el 
libro Teotenango, segundo informe de 
las exploraciones arqueológicas (Piña 
Chán, 1973) y la obra en dos tomos: 
Teotenango: El antiguo lugar de la 
muralla. Memoria de las excavaciones 
arqueológicas (Piña Chán, 1975). 

Además de lo anterior se ocupó de 
la exploración del Conjunto “C”, hizo 
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el estudio de los “artefactos”, que 
comprenden una serie de instrumen-
tos de piedra que van desde puntas de 
proyectil, hasta “metates”, pasando 
por navajas, raspadores, perforado-
res, hachas, etc.; de hueso: agujas, 
punzones, espátulas, etc. y de metal: 
agujas, punzones, clavos, hachas; que 
evidencia un análisis minucioso tanto 
por su descripción como por su in-
terpretación e ilustración que de ellos 
realizó. De igual manera se ocupó de 
los “ornamentos”, objetos diversos 
(collares, orejeras, bezotes, pendientes, 
pinzas, cascabeles, brazaletes, anillos, 
pectorales), elaborados con diferentes 
materiales (concha, barro, obsidiana, 
pizarra, jade, cristal de roca, cobre y 
plata), encontrados en asociación a 
algunos de los esqueletos (entierros 
humanos) de las gentes que habitaron 
Teotenango, que posibilitaron conocer 
la variedad de adornos personales con 
que algunos individuos gustaban ador-
nar su cuerpo según su edad y sexo, 
costumbre que perduró durante algún 
tiempo en la época colonial.

2. Kuniaki como impulsor de la 
cultura

En una ocasión se acercaron algunos 
jóvenes de la comunidad a solicitarle les 
diera clases de karate, él aceptó con la 
condición de que leyeran al menos un 
libro al mes cada uno y lo comentaran 
al final de la clase del último viernes del 
mes, los jóvenes aceptaron y cumplie-
ron su palabra. Este hecho marcó un 
acontecimiento relevante para Tenango, 
pues dio lugar a la realización de varias 
actividades “no propiamente relaciona-
das con la exploración y obtención de 
conocimiento arqueológico” o antropo-
físico, sino con la cultura del lugar, así 
se impartió un curso de Antropología 
General en la Escuela Preparatoria de 
Tenango del Valle, se emprendió la 
alfabetización de los trabajadores por 

los estudiantes de arqueología y antro-
pología física que estaban realizando sus 
prácticas, lo anterior llevó a la forma-
ción de una Casa de la Comunidad en 
donde además de las clases de karate, 
se daban clases de guitarra e idiomas; 
se dictaban conferencias semanales, 
se pasaban documentales o películas y 
conciertos informales, se divulgaban al-
gunos resultados de las investigaciones 
por medio de conferencias o artículos 
periodísticos, se hacían visitas guiadas 
a los alumnos de las escuelas primarias 
del poblado o de pueblos vecinos, esto 
es, se logró una verdadera integración 
de los investigadores del proyecto con 
la comunidad y todo esto tuvo como 
principal impulsor a Kuniaki a través 
del karate. 

En trabajos posteriores como los rea-
lizados en la zona arqueológica de Tin-
ganio, Tingambato, Michoacán (febrero 
de 1978-1979) y el de Chalchuapa, área 
de Casa Blanca, El Salvador (octubre de 
1995-marzo de 2000), continuó con esta 
labor. En Tingambato, por ejemplo, 
recibió la ayuda de las autoridades y 
del Patronato Pro-Zona Arqueológica 
Tinganio, formado por los represen-
tantes de los diversos sectores de la 
comunidad y la colaboración entusiasta 
del maestro Salvador Próspero, quien 
promovió se hicieran las investigacio-
nes en la zona arqueológica y la cons-
trucción de un museo de sitio para la 
exhibición y conservación de las piezas 
recuperadas durante la excavación, de 
las encontradas en la Tumba 1 y de la 
propia tumba, lo cual se logró años 
después (2004). Su labor en la comu-
nidad, lo llevó a escribir el “Informe 
de las exploraciones arqueológicas en 
Tingambato, Michoacán” (1979), el cual 
fue publicado por el Instituto Nacio-
nal de Antropología e Historia con el 
título de: Exploraciones arqueológicas 
en Tingambato, Michoacán (1982), en 
colaboración con el Dr. Román Piña 
Chán, y un pequeño libro: Tinganio. 

Memoria de un sitio arqueológico de 
la sierra purépecha (2005), dedicado al 
Pueblo de Tingambato.

Su labor no terminó allí, la continuó 
en El Salvador cuando realizaba la explo-
ración de la zona arqueológica de Chal-
chuapa, área de Casa Blanca, donde la 
llevó al cabo mediante un convenio con 
autoridades de El Salvador (concultura) 
y del Japón (Ministerio de Educación y 
Embajada), además de la participación 
de la Asociación de Voluntarios Japo-
neses (jocv de jica) y gentes de la co-
munidad. Emprendió la tarea de rescate 
de la planta de añil, la formación de una 
escuela de arqueología de campo, talleres 
de cerámica, vidrio soplado, teñido con 
añil, etc. De todo ello da información 
en diversas publicaciones, siendo la más 
importante: Chalchuapa. Memoria final 
de las investigaciones interdisciplinarias 
en El Salvador (2000). En este lugar, 
contó con la colaboración de Blanca, 
su esposa. 

3. Kuniaki como divulgador del 
conocimiento de las culturas 
mesoamericanas

Su estancia en México durante varios 
años y sus visitas regulares al país, más 
las lecturas de fuentes etnohistóricas, 
libros y artículos de arqueología, así 
como recorridos y excavaciones reali-
zados en distintas zonas arqueológicas 
de México, tanto del área maya (Edz-
ná, Campeche; Chinkultic, Chiapas), 
como de otras regiones (Huamango 
y Calixtlahuaca, Estado de México; 
Santa María, Tinganio y Tzintsunt-
zan, Michoacán), y en otros países 
como Guatemala (Kaminaljuyú) y El 
Salvador (Chalchuapa), le permitieron 
tener una visión amplia del desarrollo 
de las diversas culturas asentadas en 
la gran área cultural conocida como 
Mesoamérica.

A tal grado estaba compenetrado 
en el conocimiento mesoamericanis-
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ta, que emprendió una investigación 
para, según sus propias palabras, [...]
teorizar la arqueología mexicana con 
los ideales que tuvieron Justo Sierra, 
Manuel Gamio, Román Piña Chán, 
etc. Esto le llevó a emprender la obra 
titulada Introducción a los estudios 
mesoamericanos, en la que iría vien-
do a Mesoamérica desde diferentes 
ángulos: arqueológico, histórico, etno-
gráfico, literario, ecológico, etc. Para lo 
cual se tomaría la libertad de liberarse 
del marco definitorio de la arqueolo-
gía y el atrevimiento de brincarse los 
límites de las especialidades y géneros 
literarios, de tal manera que […] habrá 
veces que narre con la imaginación 
pero los temas siempre partirán de 
las dudas arqueológicas. Un objetivo 
más que se propuso fue el de trans-
mitir sus conocimientos e ideas sobre 
Mesoamérica a los jóvenes mexicanos, 
con la intención de retribuir el apoyo 
moral y material que recibió de México 
al adquirir dicha experiencia en su ju-
ventud. Por desgracia, estos proyectos 
quedaron truncos al acaecer su muerte 
el 21 de enero de 2009.

Fue gran estudioso y divulgador 
de las culturas mesoamericanas, lo 
cual se pone en evidencia en los dis-
tintos escritos publicados, entre los 
que menciono: “Acerca del Proyecto 
Teotenango” (1975); “Metalurgia en 
Mesoamérica” (1975); “Algunos pro-
blemas cronológico de arqueología 
mesoamericana” (1982); “Tabaco y 
la cultura mesoamericana” (1981); 
“Teotenango –otra Tollan-” (1983); 
“Excavar la historia borrada. Rees-
tructuración de la historia antigua 
de México” (1985); “Memoria de 

las excavaciones arqueológicas de 
templos pirámide–invitación a la 
civilización mesoamericana“ (1985); 
“Templos pirámide hechos de piedra 
y tierra –excavación y conservación 
de las ciudades antiguas de Meso-
américa” (1995); “Teotenango y los 
matlatzincas: arqueología e historia 
otomiana 1” (2001); “Historia de los 
reyes y sangre real– los reyes toltecas 
y aztecas” (2003), entre otros. Fue 
editor del libro La cultura michoacana 
(1985, en japonés),  en el que publicó 
los artículos siguientes: “El mundo 
mesoamericano”, “La arqueología 
michoacana y sus problemas”, “La 
historia del reino tarasco” y “El Lienzo 
de Jucutácato”.3 

4. Algunas vivencias compartidas 
con Kuniaki

Fue para mí un honor ser invitado 
por él para realizar el estudio de los 
restos óseos producto de las excava-
ciones efectuadas tanto en Tinganio 
(Análisis de los restos óseos humanos 
procedentes de la Tumba núm. 1 de 
Tinganio, Tingambato, Michoacán, 
1987), como en Chalchuapa (“Los 

restos óseos procedentes del área de 
Casa Blanca del sitio arqueológico 
de Chalchuapa”, 2000), y el artículo 
que me solicitara: “La población del 
occidente de México” (en japonés), 
publicado en el libro: La cultura mi-
choacana.

Tuve la oportunidad de visitarlo 
cuando realizaba las excavaciones en 
Tingambato, en donde pude apreciar 
su trabajo en la zona arqueológica, 
su relación con la gente del lugar y el 
aprecio que le tenían. Así también lo 
visité en Chalchuapa, cuando ya habían 
terminado las exploraciones y estaban 
en el análisis de los materiales obte-
nidos, sólo faltaban los restos óseos, 
pues al no contar con un antropólogo 
físico, me pidió que realizara su estudio, 
éste fue pues, el motivo de mi visita. 
Aquí también pude apreciar su trabajo 
y la labor que llevaba al cabo con la 
comunidad.

Nuestra amistad se inició desde 
aquellos años en Teotenango cuando 
eramos jóvenes y compartíamos no 
únicamente experiencias en el trabajo 
de campo, sino conocimientos con el 
doctor Román Piña Chán, los amigos 
y amigas: Virgilio Reyes(†), Ernesto 

3. Todos estos artículos fueron escritos en ja-
ponés, sólo conozco los títulos y el año de 
publicación, gracias a que fueron traducidos 
al español por Blanquita, su esposa, al solici-
tarle las publicaciones  de Kuniaki relaciona-
das con las culturas mesoamericanas.

Foto 1.      Kuniaki Ohi, su hijo Pavel y yo, en el sitio arqueológico del cerro Sanacoche, Coachochitlán, San 

Felipe del Progreso, Estado de México.        
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Vargas, Marela y Elisa Zacarías, Luis 
Javier Galván(†), Ricardo Velázquez(†), 
Magalí Daltabuit, Carlos Álvares, oca-
sionalmente participaban algunos otros 
investigadores como Wanda Tommasi 
de Magrelli(†), Raúl Gómez Montero(†), 
Glafira Ruíz Chávez y los alumnos que 
a la sazón realizaban sus prácticas de 
campo, en aquellas conversaciones de 
viernes por la tarde que se prolongaban 
hasta la madrugada, mientras degustá-
bamos la rica comida tenanguense y el 
producto espirituoso de la cebada, la 
uva, el trigo y el agave.

5. Una última reflexión  

Tal vez pocos arqueólogos mexicanos 
recuerden a Kuniaki Ohi, y tal vez 
menos conozcan su obra relacionada 
con la arqueología mexicana, pero 
debo decir que sus trabajos sobre 
Mesoamérica fueron muchos, abar-
caron principalmente las culturas del 
Centro, Occidente y el sur de México, 
llegando su interés hasta las asentadas 
en Guatemala y El Salvador, si bien 
muchos de ellos se centraron en el Oc-
cidente, en especial la cultura tarasca 
y en la cultura nahua, sin descuidar la 
cultura maya.

En parte esto es comprensible ya 
que mucho de su legado está escrito en 
japonés, pero valdría la pena que algún 
mesoamericanista se interesara en su 
obra, ya que en algunos de sus escritos 
hace una reflexión sobre las culturas 
mesoamericanas y la interpretación que 
sobre ellas han hecho investigadores 
nacionales y extranjeros. Muchas de 
estas reflexiones se basan no sólo en sus 
trabajos de campo, sobre todo el rea-
lizado en Teotenango, que le permitió 
incursionar y ahondar en la arqueología 
mexicana, donde tuvo un gran maestro, 
el Dr. Román Piña Chán, sino también 
fue un asiduo lector de las fuentes, entre 
las que se cuentan códices y textos de-
jados por escritores indígenas letrados, 
frailes y conquistadores.   

Sus estudios sobre las culturas meso-
americanas se inician desde su llegada 
a México, marzo de 1969, de enero a 
marzo de 1970 participa en el “Proyecto 
Arqueológico de Chincultic”, Chiapas; 
en noviembre de 1971 se integra al “Pro-
yecto Teotenango”, en el que duraría 
hasta su finalización en septiembre de 
1975, en el que fungió como corres-
ponsable de campo; de diciembre de 
1975 a febrero de 1976, fue responsable 
de campo en las exploraciones que se 

realizaron en la zona arqueológica de 
Edzná, Campeche; de noviembre a 
diciembre de 1976, fue responsable de 
campo del “Proyecto Huamango, que 
se inició ese año”. En octubre de 1977 
fue nombrado investigador del Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, en 
donde permaneció hasta 1980, tiempo 
durante el cual participó en los proyectos 
de Santa María, Morelia,  Tzinzuntzan y 
Tinganio, Michoacán, y Calixtlahuaca, 
Estado de México.   

Regresa a Japón en julio de 1980, 
para integrarse como docente e inves-
tigador en la Universidad de Doshisha. 
En abril de 1987 se integra al cuerpo 
docente de la Universidad de Estudios 
Extranjero, Kyoto, en donde entre 
otras actividades funge como director 
del proyecto de investigaciones inter-
disciplinarias de Guatemala, dentro 
del cual realiza investigaciones en 
Kaminaljuyú; en este país desarrolla 
también el Proyecto Arqueológico 
en el Centro y Sur de Guatemala. 
Su último trabajo de investigación 
arqueológica en Centroamérica fue el 
Proyecto de Investigaciones Interdis-
ciplinarias de El Salvador, donde lleva 
a cabo exploraciones arqueológicas en 
Chalchuapa, área de Casa Blanca.
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